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S U M A R I O  
Se abre la sesión a las cinco y diez minutos 

de la tarde. 
lnterpelaciones: 
Astilleros y Construcciones, S. A,-El señor 

Camacho Zancada, en nombre del señor 
Sueiro Picó, autor de la interpelueión, anun- 
cia que ésta ha sido retirach. 

Gestión de la empresa públim industriul. - 
E l  señor Alavedra Moner, de la Minoría Ca- 
talana, explana esta interpelación. Cantes- 
tación del señor Ministro de Industria y 
Energía (Rodríguez Sahagún). En turno de 
réplica interviene nuevamente el señor Alrp 
vedra Moner y vuelve a contestarle el se- 
ñor Ministro de Zndustria y Energía. 

Política retpibutiva y ,profesimal Wl Cuerpo 
de Profesores de Educación General Bási- 
ca.-Esta interpelación queda aplazada por 
enfermedad de su solicitante, el señor De 
la Vallina Vela7.de. 

Prúblemáticgi de h medicina rural en Espa- 
ña.-El señor Roca Junyent, en nombre del 
salicitmte de esta interpelación, señor Ara- 
na i Pelegri, mmunicai que es deseo de es- 
te  señor qlazur dicha interpelación. 

Prestuciqn e c o ~ i o C r  a minusváIidus.-El se- 
ñor Roca Junyent explana su interpelacit5n. 
Contestación del UeiLor Ministro de SanidlucE 
y Seguridad Socid (Sdnchez de León Pé- 
rez). En turno de réplica, interviene nueva- 
mente el seiior Roca Junyent. 

El señor Vicepresidente (Esperabé de Artealga 
González) anuncia que los restantes pun- 
tos del orden del dla quedan aplazados pa- 
ra una próxima sesión por las rcnzanes que 
explica. 

Se levanta la sesión a las seis y veinte minu- 
tos de la tarde. 
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El señor ALAVEDRA MONER: Señor Pre- 
sidente, señoras y señores Diputados, esta in- 
terpelación, presentada en el mes de abril, 
sigue siendo de actualidad desgraciadamente. 

Me dirijo al Gobierno para pedir que in- 
forme sobre la gestión de la empresa pública 
industrial, y muy especialmente sobre un as- 
pecto muy concreto de la misma, centrado en 
la falta de pago, de cumplimiento de los com- 
promisos respecto a las empresas proveedo- 
ras. 

Es conocido el peso de la pequeña y me- 
diana empresa en la estructura industrial es- 
pañola y cómo ésta se apoya a menudo, y , 

viceversa, en el suministro a grandes empre- 
sas del sector metalúrgico, del automóvil, del 
sector naval, del sector energético, etc. 

Estas empresas de pequeña y mediana di- 
mensión, amenazadas ya por la larga y con- 

Se abre la sesión a las cinco y &ez minuto 
de la tarde. 

tinuada crisis económica que caracteriza la 
coyuntura actual, y con menos defensa para 
enfrentarse a la misma que las empresas de 
gran dimensión, entre ellas las estatales o las 
participantes del sector público, se ven obli- 
gadas, además, a soportar la financiación de 
la empresa pública industrial, cuya superio- 
ridad para encontrar los medios de financia- 
ción es evidente. 

Desgraciadamente, no llamamos la atención 
sobre un hecho aislado o sobre el compsrta- 
miento de una empresa estatal determinada. 
Muchas empresas catalanas -y sabemos de 
otras del resto deil Estado- han tenido que 
presentar suspensión de pagos o enfrentarse 
3 la liquidación de la empresa, no por mala 
Zestión, ni por falta de dimensión adecua- 
3a, ni por ausencia de mercado, sino simple- 
mente debido a la falta de atención al cum- 
ilimiento de sus obligaciones de pago por 
)arte de empresas públicas industriales o de 
:mpresas fuertemente participadas por el sec- 
or público, como Maquinista Terrestre y Ma- 
$tima, SEAT y ENASA, que absorbían la ma- 
ror parte de la producción de dichas empre- 
;as, empresas públicas que, por otra parte, 
iparecen cada vez con mayor frecuencia en 
as listas de letras de cambio protestadas, 

Esta línea de actuación parece convertirse 
la en una costumbre en la gestión de las em- 
iresas públicas. Téngase en cuenta, además, 
lue tal proceder no sólo perjudica directa- 
nente a la tesorería y financiación de las em- 
Iresas afectadas por el impago o por el ar- 
iitrario aplazamiento del pago de las co'mpras 
!fectuadas en el período previamente convei 
iido, sino también indirectamente, ya  que, 
:omo es lógico, las entidades financieras les 
iiegan líneas de descuento al conocer el com- 
iortamiento y costumbres actuales de las em- 
iresas públicas que, en principio, eran ante- 
iormente importantes y seguros clientes. 

El Gobierno, que ya ha acudido, y tendrá 
ue acudir en lo sucesivo ante el Congreso 
ara pedir créditos ordinarios y extraordina- 
10s y también para encontrar la aprobación 
el Congreso sobre la gestión de la empresa 

pública, debería asegurar ya desde ahora el 
correcto funcionamiento de la misma, lo que 
significa, entre otras cosas, el cumplimiento 
de sus obligaciones con respecto a terceros. 

La intervención del Estado en el mundo 

INTERPELACIONES; 
ASTILLEROS Y CONS'TRUCCIWES, S. A. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé di 
Arteaga González): Señoras y señores Dipu 
tados, por acuerdo unánime de la Junta dt 
Portavoces celebrada esta manarla, se ha con. 
venido que se dedique 18 tarde de hoy al exa- 
men de las interpelaciones que figumn en e 
orden del día. En consecuencia, tiene la pa. 
labra el señor Sueiro Picó, del Grupo Parla, 
mentario de UCD, para explanar la interpe- 
lación sobre la Empresa Astilleros y Cons- 
trucciones, S .  A. 

El señor CAMACHO ZANCADA: Está reti. 
rada, señor Presidente. 

EMPRESA PUBLICA INDUSTRIAL 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): La segunda interpelación 
que figura en el orden del día corresponde al 
señor Alavedra Moner, representante de la 
Minoría Catalana, que tiene la palabra para 
explanar su interpelación 'sobre la empresa 
pública industrial. 
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económico y su quehacer como empresario 
tiene, entre otras justificaciones, la de con- 
tribuir a estabilizar y promover la buena mar- 
cha de la economía del Estado. Poca justifi- 
cación puede haber cuando tal intervención 
no contribuye a otra cosa que a gravar la 
crisis, minar la confianza del mundo empre- 
sarial, contribuir a la desaparición de empre- 
sas, incrementar el paro y, en conjunto, de- 
teriorar la ya de por sí grave situación eco- 
nómica, perjudicando unos intereses que el 
propio Gobierno afirma ser el primero en de- 
fender. 

Quisiera insistir en solicitar del Gobierno 
que presente ante esta Cámara el proyecto de 
estatuto de la empresa pública, que tendría 
que establecer el control democrático de su 
gestión. Ha pasado tanto tiempo que parece 
un poco pasado de moda referirse a los Pac- 
tos de  la Moncloa y tener que recordar que 
este proyecto de estatuto de la empresa pú- 
blica hubiese tenido que ser presentado ante 
esta Cámara antes del 30 de junio de este 
ano. 

Recordé personalmente este compromiso 
desde esta misma tribuna cuando esta Cá- 
mara votó un crédito extraordinario a HU- 
NOSA, dentro de estas listas de créditos ex- 
traordinarios que se despachan en esta Cá- 
mara en cinco minutos. No hemos tenido en 
esta Cásmara más noticia sobre el estatuto de 
la empresa pública, a pesar de que la pren- 
sa, precisamente de hoy, dice que ya está 
preparado y a punto de ser presentado. Pero 
t a m b i h  la prensa de hoy, y concretamente 
«La Vanguardia)), en su primera página, y «El 
País)), publican una noticia altamente alar- 
mante. El 7 por ciento de los Presupuestos 
del Estado se dedicarán a sufragar las pér- 
didas de las empresas públicas en 1978. S 6 -  
lo entre tres grandes empresas públicas -HU- 
NOSA, ENSIDESA y RENFE- se puede per- 
der en este año la cantidad de 60.000 millo- 
nes de pesetas. 

¿Cuándo va a poder intervenir el Parlamen- 
t o  en el control de la gestión de la empresa 
pública, para saber si dicha gestión es eficaz? 
Hay ejemplos bien concretos, como el de 
SEAT, empresa participada por el sector pú- 
blico, que va renovando sus efectos y que 
tiene como plazo normal de pago ya los cien- 
to ochenta días, que la pequeña y mediana 

e,mpresa difícilmente puede soportar, porque 
además no encuentran descuento. Hay incer- 
tidumbre además sobre los efectos de las em- 
])resas públicas, porque no' se sabe si podrán 
ser todavía renovados. Además, el papel, los 
efectos de la empresa pública ya no son con- 
siderados como efectos seguros por los Ban- 
cos. 

En el ramo de la construcción hay una deu- 
da pública consolidada que no baja de los 
30.000 millones de pesetas, y en momentos 
punta la deuda alcanza el doble. Esta infor- 
mación proviene de Seopán. 

En las listas de impagados aparecen empre- 
sas públicas o fuertemente participaidas del 
sector público, como Maquinista Terrestre y 
Marítima, ENASA, Empresa Nacional Bazán, 
SEAT, ENSIDESA, etc. Basta decir que he- 
mos detectado mil efectos impagados de Ma- 
quinista Terrestre y Marítima en un año y 
medio. De enero a mayo de 1978, los impa- 
gados de ENSIDESA que hemos detectado al- 
canzan 470 millones de pesetas. 

Con esta interpelación no quisiera despres- 
tigiar a ninguna empresa ni a la empresa pú- 
blica en general. Quisiera simplemente que 
este Parlamento tratase realidades, que el 
mundo industrial y sindical conocen, y que 
la industria pública o privada de este país 
funcionara. 

Hay actualmente un hundimiento importan- 
te de la estructura financiera de las empresas 
en general y, sobre todo, de las pequeñas y 
medianas empresas, y entendemos como pe- 
queña y mediana empresa una no vinculada 
3 una empresa pública, no vinculada a una 
multinacional y no vinculada a un grupo ban- 
:ario. Este hundimiento financiero de las pe- 
queñas y medianas empresas proviene de las 
dificultades de cobro, impagados, alargamien- 
to de los períodos de cobro, dificultades en 
el descuento; proviene también de una polí- 
tica monetaria de tipo restrictivo que ha des- 
incadenado problemas de financiación vía 
Banca. 

La consecuencia más importante, sumada 
a otros factores, ha sido la reducción de be- 
neficios, que ha eliminado las posibilidades 
de  autofinanciación de las empresas, ha pro- 
vocado su progresiva descapitalización hasta 
terminar en numerosas suspensiones de pagos 



CONGRESO 

- 4910 - 
5 DE OCTUBRE DE 1978.-NÚM. 123 

con los efectos catastr6fico,sJ que todos cono- 
cemos, sobre el paro. 

Si al volumen de impagados que tienen 
nuestras pequeñas y medianas empresas se 
añade la falta de apoyo financiero de la Ad- 
ministración, las dificultades de acceso a los 
canales de financiación especiales, es decir, 
los créditos oficiales, el acceso difícil al mer- 
cado de capitales, a la bolsa de valores y a 
los mercados financieros internacionales, se 
comprenderá la situación real de desespero de 
gran cantidad de empresas del país y de las 
personas que en ellas trabajan. 

Por ejemplo, sin entrar a hablar del clásico 
sector en crisis en Cataluña, que es el textil, 
y hablando del sector siderometalúrgico en 
la provincia de Barcelona, debemos decir que, 
según el (ü3oletínn de junio de 1977 de la Cá- 
mara Oficial de Comercio de Barcelona, el 
número de empresas del sector que desde ene- 
ro a mayo han presentado expediente de cri- 
sis y han visto autorizado el cierre y despi- 
do es de 115 empresas. En el mismo perb 
do, las empresas que han obtenido regula- 
ción de plantillas es de 55, y en total el vo- 
lumen de trabajadores afectados es del orden 
de 11.000, con la desaparición de 170 peque- 
ñas y medianas empresas. 

Todo el mundo dice que protege a la pe- 
queña y mediana empresa, pero el Estado es- 
tá tratando de forma diferente a las peque- 
ñas y medianas empresas y a la gran empre- 
sa cuando. ésta tiene dificultades. Esto es así 
debido a las mayores repercusiones políticas, 
sociales y econ6micas que en el caso de cada 
una de las pequeñas y medianas empresas se 
produce comparado con la gran empresa, pe- 
ro no es así si consideramos a las pequeiias 
y medianas empresas en su conjunto dentro 
del país. 

El sentido y objetivo de esta interpelación 
es claro y simple. En defensa de nuestra es- 
tructura industrial y de su marco económico 
el Gobierno debe velar para que las empre- 
sas que del mismo dependen, o las empresas 
en las cuales participa, cumplan con sus M i -  
gaciones de pago, en los términos y forma 
convenidos con sus proveedores. En este sen- 
tido, ruego que el Gobierno explique ante es- 
te Congreso cuál será la política a que piensa 
acomodar su actuación. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Fsperabé de 
Qiteaga Gonzáiez): Tiene la palabra el seflor 
Ministro para contestar a la interpelaci6n. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA, Y 
ENEROHA (Rodrígua Sahagúd: Señor Presi- 
kmte, Seiioria~, acabamos de escuchar una 
interpelación en relación con las dificultades 
serias que la grave crisis económica por la 
que estamos atravesando plantea, como con- 
secuencia de los impagos y del efecto en ca- 
dena que estos impagos generan a las peque- 
ñas y medianas empresas de forma especial. 

Este Ministro se siente, de manera muy cla- 
ra, vinculado a la problemática que en esa 
interpelación se ha expresado, y piensa que 
efectivamente ése es uno de los graves pro- 
blemas que en el momento actual todas la3 
fuerzas políticas y sociales, y el Gobierno por 
supuesto, deben afrontar. 

España está atravesando una gravísima cri- 
sis económica, agravada como consecuencia 
de la coincidencia de una débil coyuntura na- 
cional e internacional y de la existencia de 
los tantas veces repetidos defectos estructu- 
rales de nuestra economía y de nuestro a p  
rato productivo, y agravada también por la 
larga duracidn que la crisis viene teniendo, 
en parte debida a la infravaloración que de 
esta crisis se hizo en sus comienzos y a esa 
ilusión que en un momento concreto se for- 
jaron de la posibilidad de afrontarla, sin caer 
en el vientre del ciclo y pudiendo unir las 
cúspides, los vértices del mismo. 
Esta crisis yo diría que ha afectado grave 

y grandemente a numerosas empresas y, de 
forma especial, a las empresas industriales, 
porque, como tantas veces se ha dicho y no 
me cansaré de repetirlo, la crisis es funda- 
mentalmente una crisis industrial. 

Las empresas han visto, por un lado, co- 
mo consecuencia de la caída de la demanda, 
unos niveles de utilización de sus instalacio- 
nes sumamente bajos que les genera una in- 
cidencia excesiva de los costes fijos por uni- 
dad de producto, han visto crecer también 
sus costes variables, han vista disminuir su 
margen de explotación y, como consecuen- 
cia, sus posibilidades de autofinanciación, y 
han visto, sobre todo, aumentar sus cargas 
financieras y, como consecuencia de estas car- 
gas financieras, producirse unos deterioros 
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imiportantes en los resultadios económicos y 
fundamentalmente en los déficit financieros. 

Esta crisis industrial, esta crisis económi- 
ca ha afectado de manera fundamental a los 
grandes sectores básicos en los que la pre- 
sencia de la empresa pública es más impor- 
tante, y de ahí el que esta empresa pública 
no se haya podido sustraer en absoluto a to- 
do ese proceso de deterioro, a todo ese pro- 
ceso de dificultades económicas, a todo ese 
proceso de dificultades financieras. 

La empresa pública tiene regulada su ges- 
tión de una forma muy clara que establece, 
con independencia de la mayor regulación que 
pueda representar el nuevo estatuto, una po- 
lftica clara de aprobación de sus planes de 
inversión y un control financiero de la mis- 
ma, en términos tales que yo dirfa que se 
establece un margen muy estrecho, unas can- 
tidades prácticamente fijas, con independen- 
cia de los créditos extraordinarios de carác- 
ter excepcional, que lógicamente la palabra 
extraordinario ilmplica, que pueden tener lu- 
gar en algún momento concreto. Pero es evi- 
dente que es muy difícil en una fase cam- 
biante de la economía, en un momento en 
que se atraviesan dificultades coyunturales 
importantes, en un momento en que no se 
pueden prever con antelación los crecimien- 
tos de «stocks» como consecuencia de las va- 
riaciones continuas de la demanda, en un mo- 
mento en que la empresa pública tiene que 
jugar necesariamente un papel de equilibrio, 
un papel de mantenimiento de los niveles de 
ocupación y de los niveles de empleo, evitar 
que esta empresa en esa actitud equilibrado- 
ra, en esa actitud de mantener estos niveles 
no se vea afectada necesariamente por las 
consecuencias de una crisis que es grave y 
que está afectando, como antes decía, de for- 
ma especial a los sectores en que la empresa 
pública se encuentra precisamente incardi- 
nada. 

De otra parte, los Acuerdos de la Moncloa 
establecían muy claramente, entre los crite- 
rios inspiradores de la actuación de la em- 
presa pública, el que no se deben dar situa- 
ciones discriminatorias. Nos encontramos así 
ante un verdadero dilema. De un lado, es cla- 
ro que no tienen que existir situaciones de 
privilegio, puesto que así está establecido en 
los Acuerdos de la Moncloa; de otro lado, es 

evidente también que, como decía el señor 
Diputado interpelante, hay que evitar o tra- 
tar de evitar a toda costa el efecto negativo 
que en el entorno puede generar un compor- 
tamiento en cadena de posibles impagos o de 
posibles dificultades desarrolladas en la ac- 
tuación de esta empresa pública. Creo que 
éste es un ejemplo más del sinfín de nuevos 
equilibrios de nuestra sociedad, en busca de 
este nuevo midelo, de este nuevo proyecto 
de sociedad de libertades; es un ejemplo más 
de esos nuevos equilibrios que debemos tra- 
tar de encontrar, que debemos tratar de bus- 
car con imaginación, con perseverancia y con 
audacia. Nadie sueñe que ese nuevo equili- 
brio se va a conseguir de la noche a la ma- 
ñana. 

En la empresa pública, colmo en tantos otros 
renglones del proceso de cambio que estamos 
atravesando, hay que abrir precisamente eso, 
un proceso gradual en el cual se vayan con- 
solidando, configurando unos nuevos modos 
de actuación. 

Para mí son cuatro las coordenadas funda- 
mentales sobre las aue se dleibe apoyar la ac- 
tuación de la empresa pública. 

En primer lugar, un concepto tremenda- 
mente exacto de austeridad, de austeridad' en 
el gasto, porque la empresa pública tiene que 
ser absolutamente consciente de que se están 
administrandmo fondos del contribuyente y, co- 
mo tal, estar en condiciones permanentes de 
responder, a través de los repaesentantes de 
los ciudadanos, a través de las Cámaras, a tra- 
vés del Parlamento, a través de este Congre- 
so, dk esa gestión y de esa ad~ministración. 

En segundo lugar, una transparencia &so- 
luta de las cuentas de la empresa pública por- 
que no basta ni siquiera con que haya auste- 
ridad y una buena administracibn, sino que 
es además necesario que lo parezca, que re- 
sulte clara, con el fin de vincular a la opinión 
de los ciudadanos, a la opinión pública, a todo 
eil contexto de la gestión, y c m  el fin de que 
hasta el último ciudadano se sienta tdalmen- 
te vinculado a los planteamientos y al des- 
arrollo dfe esta gesti6n. 

Como tercera nota vo definiría la necesi- 
dad de una gestión eficaz, eficiente, rentable, 
de rentabilidad económica o de rentabilidad 
social, si m algún caso hay que excluir la 
económ~ica por algunas razones sociales, pero 
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de rentabilidad, en definitiva, que persiga cla- 
ramente el mantenimiento de unas empresas 
sanas, de unas empresas competitivas, capa- 
ces de hacer frente mañana, cuando estenios 
integrados en organismos supranacionales, a 
los nuevos mercados y a las nuevas fronteras 
en las que nos va a tocar competir. 

Finalmente, yo creo que hay una cuarta 
nota, una cuarta observación fundamental, de- 
cisiva, en la actuación de la empresa pública 
y ésta es la necesidad de que la empresa pú- 
blica sea dotadba de una estructura económica 
y financiera suficiente para poder funcionar 
en la forma debida. La realidad es que en el 
pasado nots hemos encontrado con un proceso 
de infradoltación por parte de fondos propios 
y de recursos financieros de la empresa pú- 
blica a los que hay que ir poniendo gradual- 
mente fin; porque yo, que desearía que se 
pudiera poner fin de la noche a la mañana, 
soy absolutamente consciente de que vivimos 
en un país con recursos limitados, que no hay 
más cera que la que arde, v que, con'secuen- 
temente, lo 'que tenemos es que abrir un pro- 
ceso sin que nadie pueda esperar varitas má- 
gicas que cambien la situación de la noche a 
la mañana como si se tratara de un sueño. 

Ahora bien, yo creo de verdad que este pro- 
ceso en parte se ha comenzado a abrir. Creo 
de verdad que la ordenación que se está ha- 
ciendo en alguno de los grandes sectores en 
crisis a través de estas aportaciones que se 
prevén y que llegarán de un momento a otro 
a este Congreso en el correspo4ndmiente pro- 
yecto de ley, para el saneamiento de mtas 
empresas, vía crédito oficial, o vía recompo- 
sición o reestructuración del patrimonio, sea 
en los grandes astilleros públicos, sea en la 
siderurgia integral, sea a través de los apoyos 
que va a recibir o que están recibiendo otras 
empresas públicas, es un camino adecuado pa- 
ra cambiar el signo que el señor Diputado 
interpelante nos había presentado y que efec- 
tivamente se daba, para cambiar el signo y 
evitar que ese efecto negativo que se había 
generado en las pequeñas empresas pueda de- 
jar de seguir acumulándose e incluso pueda 
revertirse, pueda cambiarse, y a partir de atho- 
ra aquellas empresas que no pagan, paguen, 
y aquellas que han empezado a pagar plazos 
tres o cuatro veces superiores a los normales 
vuelvan a dinamizar la mecánica del mercado 

a través de unos pagos que no comlporten un 
cxcoso de cargas financieras para las emtpre- 
L ~ C  y uue no comporten, sobre todo, la inmo- 
vilización de los fondos para los que dificil- 
incnle pueden encontrar límites de riesgo en 
ci cieccucnto bancario. 

Pero creo también que el Gobierno está de- 
mostrando, y ha demostrado, y va a demos- 
trar, con algunas ae las nuevas acciones que 
preten'ie, una profunda preocupación por la 
situación, por el saneamiento y por el apoyo 
de la gequeña y mediana industria, y por la 
pequeña y mediana empresa, en general. Y la 
forma de delmostrarlo no es simplemente, co- 
mo tradicionalmente se ha hecho, declaracio- 
nes de que todos estamos a favor de la pe- 
queña y mediana empresa, sino ir con hechos 
concretos demostrando que eso es una reali- 
dad. Todos estamos a favor de la pequeña y 
mediana empresa porque tiene grandes ven- 
tajas, porque es una vía abierta a la demo- 
ciacia, y porque es una via de garantía de la 
cumpetitividad y de la competencia en un sis- 
terna económico, pocque es un factor de esta. 
bilidad política y social, Gorque tBene unas 
grandes facilidades de recoaversión, y por 
tantas y tantas &ras cosas que cabría des- 
arrollar; pero hay que demostrarlo con he- 
chos. 

El Gobierno acaba de aprobar recientsmen- 
te un decreto por el cual se establecen las 
sociedades de garantías recíprocas, que están 
abriendo la posibilidad a la pequeña y me- 
diana empresa de acceder a vías de crédito, 
que hasta ahora le estaban absolutamente im- 
polsibilitadas, a través de vías de cooperación, 
a trav6s de vías de solidaridad y a través de 
planteamientos y la presencia dentro de estas 
sociedades de garantías recíprocas de deter- 
minados socios benefactores. 

De lo que se trata, en definitiva, no es de 
apoyos paternalistas, de los que yo creo que 
ni la propia pequeña empresa quiere saber 
nada, y que rehúye porque no es más que 
una manera de condicionarla, sino de que se 
le permita de una vez por todas una igualdad 
de oportunidades. En esta línea una serie de 
sucesivos acontecimientos, de hechos concre- 
tos, seguirán a estas Sociedades de garantías 
recíprocas, a esta reserva que en las cifras 
de crédito oficial se ha hecho durante el 
año 1978 y se está cumpliendo a favor de la 
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pequeña y mediana industria, a ese intentc 
dle que las Cajas de Ahorro contribuyan ver 
daderamente a apcuyar el funcionamiento de 
estas empresas, etc. 

El señor Diputado interpelante ha aludidu 
al Estatuto de la empresa pública y al retrasc 
en la presentación a esta Cámara del mismo. 
Persona!mente, reconociendo la falta de cum- 
plimiento del plazo tempolral, puesto que la 
fecha fijada era efectivamente el 30 de junio, 
tengo que corroborar públicamente, como lo 
ha manifestado ya, con ocasión de las jorna- 
das de reflexión que hubo el otro día, públi- 
camente, el Vicepresidente de Asuntos Eco- 
nómicos, que nos ha parecido importante pro- 
fundizar en el análisis del tema, dada la tras- 
cendencia que tenía, y que en un plazo que 
no creo sea superior al mes ese Estatuto será 
remitido a esta Cámara. Muchas gracias. 

El señolr VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Al señor Alavedra le asis- 
te el derecho de ocupar la tribuna durante 
diez minutos para decir si está conforme o 
no con las explicaciones del señor Ministro 
y dar las razones. Tiene la palabra, en con- 
secuencia, el señor Alavedra. 

El señor ALAVEDRA MONER: Señor Pre- 
sidente, señoras y señores Diputados, el señor 
Ministro en su contestación ha hablado de 
cuatro coordenadas para la buena gestión de 
la empresa plública. Son: el concepto #de aus- 
teridad, ai de transparencia en las cuentas, el 
de gestión eficaz y el de la dotación de una 
estructura económica y financiera suficientes. 
Pero como la democracia es, m definitiva, un 
sistema de controles y de equilibrio de pode- 
res, nosotros encontramos a faltar la cmrde- 
nada del control, que tiene que venir precisa- 
mente a través de este Parlamento. Y, por 
este motivo, hemos insistido en que el pro- 
yecto de estatuto de la empresa pública en- 
trase en esta Cámara. El señor Ministro desde 
esta tribuna ha afirmado que en un plazo de 
un mes este estatuto entraría en el Congreso, 
y le agradecemos su información; pero tene. 
mos aue decir aue nos reservamos el derecho 
que nos asiste de presentar una moción en 
este aspecto, reclamandio la entrada del pro- 
yecto de estatuto de la empresa pública. Mu- 
chas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

~i señbr MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Señor Pre- 
sidente, señora's y señores Diputados, muy 
brevemente, sólo para decir que cuando yo 
he hablado de las cuatro coordenadas en la 
actuación de la empresa pública, no excluyo, 
por supuesto, .que tiene que haber otros mu- 
chos condicionantes o circunstancias a tener 
en cuenta. Y, evidentemente, uno de esos con- 
dicionantes externos a la actuación de la em- 
presa pública tiene que ser el elemento de 
control. 

Creo que en todas las empresas el elemen- 
to de control es fundamental, y mucho más 
en la empresa pública, en todos los niveles. 
En el nivel del propio órgano de la emmpresa 
pública, a través del adecuado control de ges- 
tión; en el nivel administrativo, a través de 
la oportuna intervención, y, por supuesto, en 
el nivel parlamentario, que, coincidmo totalmen- 
te, debe existir también. 

En cuanto al estatuto, aceptando por su- 
puesto el planteamiento de la moción, quiero 
recordar que es un compromiso que asume 
el Gobierno en el que se hace público un pla- 
zo, y espero que, para tranquilidad del señor 
intenpelante, esta vez sea no s610 cumplido, 
sino anticipado. Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): La siguiente interpelación 
corresponde al señor De la Vallina, sobre la 
pol€tica retributiva y profesional del Cuerpo 
de Profesores de Educación General Básica. 
:El señor De la Vallina está presente? (Pausa.) 

El señor FRAGA IRIBARNE: El señor De 
a Vallina, (desgraciadamente, está enfermo. 

El señor VICEPRESIDENTE (Espwabé de 
4rteaga Gonzádez): Pasamos a la siguiente 
ntenpelación, que corresponde al señor Ara. 
ia, sobre la problemática de la medicina rural 
in España. 

El señor ROCA JVNYENT: El señor Arana 
10 está, pero creo que había hecho llegar a 
a Mesa su deseo de posponer esta interpe- 
ación a la próxima sesión. 
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PRESTACION ECONOMICA 
A MINUSVALIDOS 

El señor VICEPRESDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Entramm, entonces, ex 
la siguiente interpelación, que corresponde al 
señor Raca, sobre prestaubn económica a mi. 
nusválidos. ¿Quiere ejercitar el derecho de ex. 
planarla ahora, o queda también relegaba? 

El señor ROCA JUNYENT: Me parece que 
no tengo Ministro. (Risas.) 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Creo que está el Ministro 
en la Casa. 

El señor Ministro de Sanidad y SeiguridQd 
Social entra en la S& 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Ya está el señor Ministro 
en la sala; luego el señor Roca puede hacer 
uso de la palabra, con plena libertad. 

El señor ROCA JUNYENT Seña Presiden. 
te, señoras y seilorea Diputados, el sentido 
da esta intmpelación, que no voy a rqradu- 
cir .en sus términos porque SS. SS. la cono. 
cen ya por su publicación en el «Boletín Ofi- 
cial de las Cortes», y que el señor Ministro 
también conoce por esta misma publicaciOn, 
creo que tiene su interés, en todo caso para 
oír precisamente la explicaci6n que 4 señor 
Ministro nos pueda dar sobre el problema que 
plantea. El hwho cierto es que las prestacio- 
nes que se vienen facilitando, en un primer 
momento a través del Servicio Social d!e Asis- 
tencia a Subnonnales y en un segundo mo- 
mento a través del Servicio de Recuperación 
y Rehabilitacih de Minusváiidos 4 SE- 
REM- son en el oden econ6mico de 1.500 
pesetas mensuales, destinadas a facilitar las 
atenciones be! las gasa relativos a la educa. 
oión e instrucción de estas personas y esta 
prestación viene siendo fijada m un criterio 
constante desde el año 1968. 

Por el contrario, desde el año 1968 hasta 
ahora no se trata ya únicamente del incre- 
mento que se haya podido producir en el cos- 
te de la vida, sino que los propios recursos 
asignadas para la financiación de este servi- 

cio se han visto notoriamente incrementados 
por razón de que el porcentaje que los deter- 
minaba sobre las bases, bien fuese de las cuo- 
tas de las mutuas y entidades patronales o 
bien fuese sobre las cuotas de la Seguridad 
Social, se han visto también notoriamente in. 
crementadas. Es decir, a título de recordato- 
rio podemos señalar cómo se habla de un in- 
cremento del orden de un 650 par ciento o 
c6mo el índice del coste de la vida ha pasado 
de una relacidn de uno a ocho, tomando por 
base las retribuciones del personal asalariado, 
o incluso por el propio incremento experimen- 
tado en otro ti-m de prestaciones de la Segu- 
ridad Social. 

Este es un hecho incontestado. No creo que 
en ello discrepemos el señor Ministro y este 
Diputado respecto al desfase existente entre 
lo que en el año 1968 supone aquella presta- 
ción mensual de 1.500 pesetas y lo que en 
realidad su-pone el mantenimiento de idéntica 
cifra de prestación. Se podrán dar dos argu- 
mentos para justificar el mantenimiento de 
esta cifra. Por un lado, un hecho cierto, un 
heoho que no se discute, y es que junto a esta 
prestación eccm6mica el SEREM atiende otro 
tipo de prestaciones, otro tipo de subveiucio- 
nes dirigidas precisamente a los propios cen- 
tros y que estos centros suponen un coste y 
que este coste se financia con estas presta- 
ciones. De esta manera el coste global de la 
prestación o de la atención a este tipo de mi- 
nusválidos ha sido sensiblemente superior a 
las 1.500 pesetas mensuales a las que se hace 
referencia. 

Todo esto es relativamente cierto. por cuan- 
to si contemplamos los datos del proipio Ser- 
vicio de Recuperacidn y Rehabilitación de Mi- 
nusválidos Físicos y Psiauicos, en lo que hace 
referencia a la financiación del servicio, nos 
damos cuenta cómo desde el año 1974 hasta 
el año 1977, que son los últimos sobre los cua- 
les al menos este Diputado interpelante tiene 
datos del propio Servicio, la progresión es re- 
vesiva en cuanto a la partida de participación 
en la cotización. Así vemos cdmo en el 
año 1975 la participación en la cotizaoión que 
nutre la financiacidn del Servicio se fijaba en 
un 80 por cientcd sobre la tarifa más un 0,lO 
romplammtario; pasó progresivamente a un 
3,35 en el segundo semestre de 1975 y se 
nantiene en idénticos términos hasta el 0,26 
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en el último trimestre de 1977. Es decir, que 
a pesar de que puedan existir prestaciones 
complementarias a la señalada de las 1.500 
pesetas mensuales, lo que es cierto es que 
cada vez este Servicio, esta financiación del 
Servicio de Recuperación y Rehabilitación de 
Minusválidos Físicos y Psíquicos, está costan- 
do menos dinero en su conjunto; menos di- 
nero no en cantidades globales, sino en can- 
tiidades relativas m-pecto del total presupues- 
to de la Seguridad Social y de 105 servicios 
que se presten. Por lo tanto, eil argu'mento de 
las atenciones complementarias no nos sirve, 
al menas así lo creemos, y entendiemos, por 
otra parte, que estas atenciones complemen- 
tarias no justificarían, en modo alguno, la 
existencia del mantenimiento de una presta- 
ción a todas luces insuficiente. 

A título de ejemplo se nos presenta en es- 
tos días la situación de que los centros que 
están realizando este tipo de instrucción y 
educación a minusválidos plantean unas gra- 
ves deficiencias, que sólo son suplidas me- 
diante incrementos salariales en el personal, 
que en muchas ocasiones, y por dificultades 
presupuestarias, que aceptamos, del Servicio, 
están siendo atendidas por los propios padres 
de familia. 
N% los servicios compdementarios que se 

prestan son de tal envergadura que justifi- 
quen el mantenimiento de esta prestación, ni 
la calidaid de los mismos está excluyendo la 
participación directa de los padms afectados 
en el mantenimiento de estos propios servi- 
cios. Y todo ello se hace con Ja cantidad cons- 
tante de las 1.500 pesetas mensuales. 

Estas son las preguntas que dejamos plan- 
teadas. Yo quisiera adelantar al sefior Minis- 
tro que estamos convencidos de que deben 
existir argumentos razonables para justificar 
esta situación; pero, a pesar de que estos ar- 
gumentos existen, se deberá coincidir c m  este 
DIputado en que, en todo cayo, no han sido 
suficientemente explicados y que hoy existe 
en las familias afectadas -por esta situacidn 
una gravísima preucuDaoión sobre el scñsteni- 
miento de las cargas económicas que se de- 
rivan de la mima. 

En segundo término, aun cuando no fuese 
po;si#ble, incluso -por dificultades presupuesta- 
rias o por las propias limitaciones d d  sector, 
atendler a una revalorización total de esta 

pensión, lo que no podfía acaptarse es un 
argumento que condujese a la inamoivilidad, 
a la inalterabilidaid de esta prestación. Si no 
se puede hacer en su totalidad, si no se  puede 
hacer en este momento, sí se puede hacer 
parcialmente y anunciándola para el futuro; 
porque, de lo contrario, se produce una grave 
intranquilidad en este sector, un sector no 
menospreciable, no únicamente por los pro- 
blemas que plantea, -por las características que 
plantea, sino, incluso, por lo que cuantitati- 
vapenik supone, por lals 300.000 familias, en 
definitiva, afectadas en el país por probllemas 
como el que hoy estamos contemplando. 

Es por esto por (lo que requerimos del se- 
ñor Ministro -y éste es el sentido de la in- 
terpelación- la justificación de las razones 
de ética política que puedan llegar a mante- 
ner una situadón que es a todas luces injusta, 
pues a este Diputado no le interesan excesi- 
vamente las razones actuariales aue puedan 
llegar a justificas al mantenimiientol de esta 
prestación. Nos gustarfa oír el anuncio de una 
solución, que es lo que nos premu'p, de una 
salución aunque fuera parcial, pera que abrie- 
ra los caminos de una tranquilidald, de una 
expectativa dle mejoramiento en un sector so- 
cial afectado gravísimamente por unas cir- 
cunstancias que la sociedad debe asumir co- 
mo una reivindicación esencial d4e cualquier 
comportamiento ético y humanitario. 

Nada más, señor Presidente. 

El seiiolr VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga Gcmzález): Tiene la palabra para con- 
testar el señor Ministro de Sanidad. 

El señor MINISTRO DE SANIDAD Y SE- 
GURIDAD SOCIAL (Sánchez de León Pé- 
rez): Señor Presidente, Señorías. intentando 
afrontar al contenido de la interpelación des- 
de una problemática general y no desde (los 
datos actuariales, como nos pide el seflor Ro- 
ca, que sería lo fácil para este Ministro, yo 
dirla que habría que remontarse a la concep 
ción del Servicio Social dentro cic la Segu- 
ridad Social. El Servicio Social dentro de la 
Ley General de Seguridad Social es una ex- 
traña avis en los planteamientos genéricos de 
la Seguridad Social al estilo europeo porque, 
por mucho que intentemos desprendernos de 
que la Seguridad Social es un sistema me- 
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diante el cual se financian unas prestaciones 
en virtud de unos ingresus y, por tanto, el 
cálculo matemático y actuarial siempre tie- 
ne que subyacer, independientemente de eso, 
hubo un momento en la historia de ia Segu- 
ridad Social que permitió concebir a la mis- 
ma como una especie de ente paternalista de 
la sociedad a la cuall se podría recurrir para 
todas las necesidades, aunque no tuviese re- 
lación o implicación directa con los objetivos 
primarios de la misma. 
Así, la Seguridad Social ha estado finan- 

ciando organimsmos de formación profesional; 
y así la Seguridad Social ha estado financian- 
do organismos de  mpleo, concediendo pres- 
taciones para créditos para acc,eder a la vi- 
vienda Q ,para instalarse por sí misma, etc. 
Asimismo, la Seguridad Social ha financiado 
y está financiando menesteres y funciones 
que en1 la mayoría de los paises occidentales 
corresponden a una estricta concepcidn de la 
función pública y no al cálculo de unas pres- 
taciones derivadas de un sistema financiero 
actuarial como es la Seguridad Social. 

Le recuerdo esto al señor Roca para inser- 
tar el concepto de Servicio Sucia1 de Recu- 
peración de Minwválidos dentro de las ta- 
reas específicas de lla Seguridad Social. Es 
cierto que, como tantas otras cosas, si no 
hubiese sido por la Seguridad Social, esos co- 
lectiv'ols hubiesen estado desatendidos; pero 
no es menas cierto que la presión fiscal que 
la Seguridad Social ejerce en el mundo em- 
presarial ha llegado a determinadas catas por 
encima de las cuales no es consentible ni 
perceptible algo que se sale de la congruen- 
cia entre finalidad y financiación de esa fi- 
nalidad. 

Quiero decir con ello, señor Roca, que, o 
bien determinatnois que el techo de cotiza- 
ciones a la Seguri'dad Social tenga que seguir 
siendo alto para financiar funciones que no 
le son propias y que no están reconocidas co- 
mo tales en el ámbito estricto de una Segu- 
ridad Social conceptualmente moderna, o bien 
revisamos las funciones y fines de la Seguri- 
dad Social. Porque la atención a 10s minusvá- 
lidos, físicos y psíquicos, puede insertarse 
dentro de un servicio social de la Seguridad 
Social a costa de que pueda financiarse, pe- 
ro si, como ha ocurrido el año pasado, de 
un incremento año a año, que contábamos por 

z>orrcenttajes superiores al 30 por ciento con 
respecto al anterior, bajamos a una necesi- 
dad de financiación de la Seguridad Social 
que no rebasa el 18 por ciento de las cotiza- 
ciones de  los empresarios, naturalmente se 
produce un decalaje de muy difícil atención. 

¿Qué es lo mejor, que la Seguridad Social 
desgrave a las empresas para permitir una 
autofinanciación de las mismas que posibili- 
te mas cotas de mayor empleo o que, a tra- 
vés de la ,propia Seguridad Social, financie- 
mos unas actividades que no le son pmpias 
y características, que han debido introducir- 
se en función de ese concepto extraño que es 
el Servicio Social y que naturalmente sirve 
-y en eso estamos absolutamente de acuer- 
do- para fundamentar una protección que, 
en el supuesto de que la Seguridad Social no 
la ejercitase, quedaría en el vacío? Este es un 
dilema de filasofía de fondo en el que nos 
movemos en este momento en nuestro pais y 
sobre el que, en muchos países con mayor 
experiencia en este campo, nos han dado am- 
plia lección. 

La verdad es que el Presupuesto de la Se- 
guridad Social, como tendremos ocasión de 
comprobar y demostrar -lo digo sicempre, a 
mí no me parece alto; a mucha gente le pa- 
rece alto el €?resupuesto de da Seguridad So- 
cial, no el nuestro, sino el de la Seguridad 
Social englobado-, no es alto, sino que es 
bajo el Presupuesto del Estado. Ahí hay una 
conf'mtación de necesidades que tienen que 
aclarar sus funciones y fines. 

Por ello, tal y como plantea el problema al 
señor Roca, tiene tres dimensiones' distintas: 
una, que puede ser el aumento del gasto, que, 
indudablemente, implicaría la actualización 
indiscriminada de esa prestación. No es una 
prestación de la Seguridad Social, es una 
apartacitm del servicio social de recuperación 
de minusvállidos, su idoneidad y la responisa- 
biLdad de la Seguridad Social en orden al 
cumplimiento de la misma. 

De todas formas hay que señalar que 6011 
ya alrededor de doscientas mil los minusvá- 
lidos españoles que reciben esta cantidad, que 
supone, evidentemente, una cifra muy conisi- 
derable. Son 3.720 millones los que se dedi- 
can a este menester, lo que viene a signifi- 
car, prácticamente, casi la mitad, ya que es- 
tamos atlrededor & un 42 6 43 por ciento del 
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servicio del SEREM, Servicio Social corres- 
pondiente. Los ingresos se devengan, efecti- 
vamente, a cuenta del 1,75 por ciento de las 
cuotas recaudadas por accidenlte y enferme- 
dades grofesionales. Aunque la fracción de 
cuota ha ido disminuyendo, lógicamente, tam- 
bién la disminución -y en estos momentos 
es de un 0,35 por ciento de la base tarilfafda- 
pasa a 0,34 por ciento como consecuencia de 
los reajustes presupuestarios que, fundamen- 
talmente, en los últimos años se han dedica- 
do al servicio, de tal manera que esa primi- 
tiva ayuda económica de 1.500 pesetas, que 
sigue tan congelada c,orno las prestaciones fa- 
miliares a las que en otra sesión también el 
propio señor Roca hacía referencia, es en rea- 
lidad la mínima aportación que un principio 
de solidaridad común, instrumentado a tra- 
vés -entiendo yo personalmente con crite- 
rio individual- no del medio más idóneo de 
la Seguridad Social, que, en definitiva, carga 
sobre empresarios y trabajadores. sino sobre 
el conjunto fiscal de la sociedad, tiene que 
ser atendido forzosamente. 

Nosotros compartimos -y yo personal- 
menite a título individual- la necesidad de 
una ayuda generalizada y eficaz en este sec- 
tor. Los minusválidos españoles tiene una se- 
rie de problemas, que van desde la falta de 
conicreción o la falta de teCnifiCdCi6n de la 
asistencia global del Estado a una vergonzan- 
te situalción de la que hemos salido hace po- 
co, an virtud de la cual muchas famidias es- 
pañolas, como saben SS. SS., tenían a mal 
el presentar al minusválido, porque era casi 
como una imputación de extraña culpabili- 
dad, que ha consentido que los censos sobre 
minusválidas en España hayan sido hasta ha- 
ce muy poco tiempo detectados. 

De todas formas, yo creo que ¡a solución 
del aumento de estas cantidades no es la so- 
lución global del problema, aunque pudiera 
ser una solución transitoria. Primero, porque 
doctrinalmente la aportación de un servicio 
social es una aportación de servicila, no una 
aportación económica. Hay ahí un matiz con- 
ceptual inicial que hace que lo fundamental 
de un servicio sea la prestación de ese servi- 
cio y no la cuantificación de una necesidad. 
De todas formas, ,porque esas prestaciones 
tendrían que elevarse en una cuantía muy su- 
periar para desligarse o huir del concepto de 

beneficencia y, si se me apura, del de  caridad 
con que en estos miomentos se cmcibe prác- 
ticamente asta prestación. 

Yo creo, entonces, que el sistema de sol- 
ventar ese problema no viene tanto por algo 
que, indudablemente, habría que hacer -y 
en eso creo que todos los aquí yresenltes te- 
nemos voz y votio an el pmblema y en el 
momento de ajuste de los presupuestos-, si- 
no por una consi~deración mucho más global 
desde las necesidades del Estado. 

Por otra parte, aunque al señor Roca no le 
puedan valer 'los argumentos, en el sentido 
de que el Servicio de Recuperación de Minus- 
válidos es el único existente (el anterior al 
que hacía referencia desapareció en la orde- 
nación orgánica instrumental), yo diría que 
es bastan'te razón para atender a las otras ne- 
cesidades, porque hay una serie de cifras, a 
las que no voy a aludir pero que tengo a dis- 
posición del señor Roca, para justificar de 
qué manera el Servicio de Recuperación tie- 
ne aue atender a otras necesidades tan pal- 
pabies colmo la mínima cuantía de las 1.500 
pesetas con que hoy se  dota a estos minus- 
válidos. 

En definitiva, todos los aquí presentes com- 
partimos el espíritu de la peltición. pero la $pro- 
puesta concreta de elevación8 de la prestacidn 
doctrinalmente quizá no sea la más adecuada; 
actuarialmente tiene que coasiderarse con el 
resto de obligaciiones que el SEREM cumple. 
Por otra parte, la solución estaría. en conver- 
tir esa prestación económica, esa cuantifica- 
ción de una ayuda en una prestación, de ser- 
vicio social en fun\ción del cual el minusvá- 
lido tuviese todas las calpacidades de recupe- 
ración educativa y todas las capacidades de 
inserción en la sociedad, que solamente con 
un servicio a su servicio posibilitaría, y no 
aun la elevación de una cantidad aue, proba- 
blemente, aliviaría a #sus familiares de la si- 
tuación econbmica que aboca a un estado de 
necesiidad como al que provoca la rninusva- 
lía, pero que, realmente, al propio minusvá- 
lido le serviría muohísimo menos. 

Nosotros tenemos la palabra. M u y  pronto 
se van a psesentar en estas Cortes los Pre- 
supuestos para el año que viene. Naturalmen- 
te, estas Presupuestos vien,en en función de 
iinas magnitudes macroeconómicas que tie- 
nen en cuenta las tasas de infiaci6n, 1- graln- 
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des porcentajes del producto interior bruto, 
el cansumo, d empleo, etc. Pero a mi mado 
de ver, y &a es la gran polémica y el gran 
sentido de alguna posición, trata de señalar 
que los matices suciales y los perfiles socia- 
les de actuación de luba coanunidad timen 
que estar mucho más sensibles ante las autkn- 
ticas necesidades que ante cifras mamoeco- 
nómicas. Es la eterna lucha entre un plantea- 
miento macraeconómico y la sensibiWad que 
requiere la atención de problemas muy espe- 
cff icos. 

Sin dar cantidades, porque creo que estas 
circunstancias no se miden, sino sinupiemen- 
te -para justificar el esfuerm que la pmpia 
Seguridad Social -insisto- m o  que instru- 
mentada mal en esta función, porque la Se- 
guridad Social debe ser una parte y no la to- 
talidad de la atención, ilas cifras han subido 
en el SEREM desde 1976, en que estaban en 
4.000 millones, a 1978 que están cerca de 
9.000 millones. 

La ayuda cxonómica ha subido, en el cre- 
cimiento vegetativo O censal de los minusvá- 
lidos, de 2.975 a 3.725 millones. Si no- 
cotnos hici6semos un recuento de das otras 
necesidades que cmn cargo a este presupues- 
to, y referido a los minusválidos, se atiende 
desde el SEREM, serial muy difícil que pudié- 
semos elegir a qué sector, a qué ponderación 
de necesidades dirigiríamos nuestras pmfe- 
rencias. 

De túdas manaas, señor Roca, nos hace- 
mos solidarios a título depalrtamental de esa 
petición de aumento. En !la propuesta de los 
presupuestos de la Seguridad Social, que hay 
quien considera desorbitados, pero que en 
función de un mfnima de responsabi~lidades 
tienen que ajustarse a la atención de tantos 
menesteres mientras no sean otras facetas del 
Estado Quien los atienda, le aseguro, seiior 
Roca, que tendrá no sólo mi comprensión, si- 
no mi apoyo actuarial porque es una de los 
grandes sectores en los que se necesita una 
sensibilidad que solamente ha sido demostra- 
da por ese principio de solidaridad que mu- 
ohas veces se cubre a través de la Seguridad 
Social. 

Ojalá lagreanos desprenderla de los alifafes 
qu0 durante tantos años le han adornado en 
función de una política más paternalista que 

eficaz. Ojalá sepamos que al deciarar los in- 
gresos de la misma estamos incidiendo nega- 
tivamente en algo que hasta ese momento te- 
nía su cobertura, y asf nos evitarema pa- 
blemas c m  los que, por ejmpJo, em el orden 
del mutualismo Ilaboral antes por disposkb 
nes y decisiones puramente d i ~ e d o n a l e s  es- 
taban subvencionando la asistencia de minus- 
válidos a cursús, teniemdo en cuenta que era 
una función docente, y si recortamw excesi- 
vamente nuestras presupuestos, estas n-i- 
dada, durante algún tim:~, no padrán ser 
satisfechas. Es un desafío al equilibrio entre 
la magnitud económica y la sensibilidad so- 
cial. Ojalá entre todos tengamos suerte, y le 
seguro al seflor Raca que está d&nostrada 
ampliamente que nusatros seguiremos insis- 
tiendo en unos presupuestos que entendemos 
deben mejorar en su gestión extramdinaria- 
mente, pero que forzosamente serán altos 
hasta que los del Estado m sean maS altos 
todavía. 

El señor VICWRESIDENTE (Esperabé de, 
Arteaga GonzBlez): Tiene la palabra el señor 
Roca. 

El seflor ROCA JUNYENT: Señor hesiden- 
te, sefíoras y seflores pipu%dos, muy breve- 
mente para decir que coincidimcxs con el se- 
ñor Ministro en que no se trata de incrmen- 
tar la presidn de la !Seguridad Social; pero, 
en todo caso, si de redistribuir los gastos de 
la Seguridad Social. En este sentido hay un 
dato q w  yo quisiera rectificar. El señor Mi- 
nMra sab iaente  me ha comparado el Pre 
supuesto de 1977 de la financiación del SE-. 
FWvi con los gastos o con la financiación 
del año 1978. Yo quisiera decirle que compa- 
rando el aflo 1975 con el aflo 1977 nos en- 
contrmos c m  que el SEREM tuvo el mismo 
tpresuipuesta, lo cual quiere decir que de 5.896 
millonies se apa56 al año 1977 a los 6.050 ini- 
llmes. Ello quiere decir que a 'pesar de todos 
los incrementos experimentados no sufrió va- 
riación la atención a este sector. 

Yo pediría en esta ocasión que no nos ob- 
&sernos en la solución global del proble- 
ma, cuando la soluci6n global parece que es 
una invitación a decir que no hay wlucidn 
y que quizá hay soludones parcides; que és- 
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te es un problema de sensibilidad política más 
que de solwi6n global, y esta sensibilidad 
política quizá nos conduzca a este Grupo 
Panlamentario, incluso para ayudar la anun- 
ciada solidaridad del Departamento del Mi- 
nisterio, a presentar una moción erb da que 
esta Cámara puedai pronunciarse en un tono 
ya no indicativa, sino altamente sugestionan- 
te, para que en el próximo presupiiesto se ccm- 
temple la actualización de esta prestación. Na- 
da más. 

PREGUNTAS 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Pasamos al capítulo de las 
#preguntas. La primera corresponde al señor 
Salé Tura, que p a m e  no está en la sala. ¿Es- 
tá en la sala el señor Solé Tura? (Pausa.) 

El señor SOlLE BARBERA: Está en el Se- 
nado, señor Presidente. Solicito en nombre 
del señor Solé Tura que esta 'pregunta quede 
aplazada para ,el Pleno próximo. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabe de 
Arteaga González): Se toma nota, pero la de- 
terminación carrmpmde a la Mesa, puesto 
que el señm Solé Tura podía haber heoho uso 
de )la palabra en este momento. 

La segunda pregunta corresponde al señor 
L6pz Rodó. 

El señor FRAGA IRIBARNE: El señor Ló- 
pez Rodó se encuentra en el extranjero. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga Gcmzález): Digo al s&m Fraga lo 
mismo que al anterior señor Diputado. 

La siguiente pregunta era también del se- 
ñor Lbpez Rodó y, par tanto, pasamos a la 
pregunta que en el orden del día va marca- 
da con el número 5.5, del señor Bono, sobre 
la crisis de la comtrucción naval. 

El señor Fhna ha pasado a esta Presiden- 
cia un ruego escrito en el sentido de que se 
aplace la pregunta porque desea tener nuevos 
elmentas. Le digo al señor Bono lo mismo 
que he dicho con r a p t o  al señor Solé Tura; 
se djará cuenta a la Mesa, puesto que, en de- 
finitiva, esta m l u ~ ó n  corresponde a la Me- 
sa, máxime siendo yo solamente Presidente 
en funciones. 

Queda, por tanto, la última pregunta del or- 
den del día, formulada por el señor Pin Arbo- 
ledas. El señor Pin Arboledas Lestb en la sala? 
(Pausa.) No estando el señor Pin Arboledas, se 
da por decaída en su pregunta, puesto que no 
hay ninguna alegación que pueda pasar a la 
Mesa. No habiendo más asuntos en el orden 
del día... 

La señora CALVET PUIG: Señor Presidmen- 
te, creo que hay una pregunta mía. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Está ausente el Ministro 
y comunicado a la Cámara. Por tanto, no va 
a tener S. S. respuesta. Queda aplazada la 
pregunta 'para el siguiente orden del día. 

Se levanta la sesión hasta el próximo miér- 
coles, a las doce de la mañana. 

Eran las seis y veinte ,minutos de la tarde. 
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